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a Hugo Filiberto

En 1987 vio la luz la Fundación Museo de
La Plata “Francisco Pascasio Moreno”, 

que este año transita su 35° aniversario de 
vida institucional.

A instancias de las autoridades de la Fa­
cultad de Ciencias Naturales y del Museo, un 
núcleo numeroso de ciudadanos platenses se 
reunió para crear esta Fundación, en apoyo a 
las actividades del Museo de La Plata.

A través de los años, por la denodada 
tarea de sus autoridades y muy especial­
mente de su primer presidente el ingeniero 
Conrado Bauer, se fueron incorporando 
una enorme cantidad de personas compe­
netrados de los objetivos planteados en su 
Estatuto Fundacional.

El ingeniero Hugo Filiberto fue uno de 
ellos, y en ese devenir tuve el enorme pla­
cer de conocerlo y trabar una amistad que 
se prolongó a través de los años. Hugo se 
brindó entero a la Fundación: su dedicación 
plena, abrazando a la institución con total 
responsabilidad, con inteligencia, sabiduría, 
y con su habitual bonhomía, nos hacía sentir 
plenos en las tareas que nos encomendara. 
Siempre con la palabra justa.

Fruto de su trabajo, fue el auditorio y la 
iluminación del exterior.

Durante 12 años presidió la Fundación 
y la condujo con inteligencia,

con fervor, tejiendo con todos aquellos 
que lo acompañaron en la gestión apretados 
vínculos, y en ese transitar es dable recordar 
su inolvidable esposa Cristina, que siempre

estuvo a su lado y cumplió una tarea que 
merece nuestro perenne aprecio.

Al término de su mandato como Presi­
dente, tuvo a su cargo la comisión de becas, 
en la que desarrolló también una labor 
valedera y destacada.

Como justo premio a sus desvelos en pro 
de la Fundación, fue designado como Presi­
dente de Honor. Valgan estas palabras como 
el reconocimiento a su brillante paso por 
la Fundación, el cual, nunca será olvidado.

Pedro Elbaum

Fue a los pocos meses de ingresar a la Fundación Museo de La Plata como Secretaria 
que conocí al Ing. Hugo Filiberto. Al crearse la nueva Comisión de Edificio, comenzó 
a formar parte de ella junto a los Arquitectos Vicente Krause Spegazzini, Hilario Zalba y 

Ricardo Alvis y los Ingenieros Hugo Filiberto y Raúl O. de Ponti
Con este motivo comenzó a ser un visitante asiduo de la Secretaría en busca de planos 

del Museo, a fin de que la nueva comisión conociera aspectos fundacionales del edificio.
Hugo ha sido para mí, luego de tantos años compartidos, una persona de una gran 

sensibilidad, volcando parte de ella, en su vida familiar y privada.
En reuniones en su casa junto a mi esposo, amenizaba con música, sentado en su que-



rido teclado, contando orgulloso que había 
contratado un profesor particular para po­
der así cumplir uno de sus sueños. Amante 
de la lectura y de las artes participó luego 
en un “Taller Literario” el cual lo ayudó, 
nos contaba, a volcar en “cuentos cortos” 
lo que almacenaba en su activa mente. 
Algunos de estos cuentos, y a instancias de 
Cristina, su gran compañera, nos los hacía 
llegar por correo para que pudiéramos, 
Lisandro y yo, compartirlos. Eran de una 
creatividad llamativa. En pocas páginas 
relataba historias impecables generando 
una ansiosa expectativa sostenida desde su 
principio y desarrollo, hasta la llegada del 
esperado final.
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Ya en los últimos años de su vida, cumplió otro de sus sueños recorriendo sobre un 
lienzo con pintura y amor, trazos transformados con colores y esmero, manzanas deliciosas 
o coloridas flores.

Al recordar a Hugo Filiberto no puedo dejar de mencionar a Cristina, su esposa. Cristi­
na, compañera inseparable e incansable de su esposo y para mí, compañera de andares por 
los laberintos misteriosos del amado museo. En mi corazón siempre será un solo y fuerte 
vocablo: Cristina y Hugo.

Alicia C. de Grela

Junto a quienes trabajan en la divulgación 
del conocimiento científico y académico, 

renovamos nuestro compromiso de preservar 
el valor de la seguridad jurídica.
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